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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	agenda secreta

	(Der Staat gegen Fritz Bauer / The people vs. Fritz Bauer, Alemania - 2015)


Dirección: Lars Kraume. Guión: Lars Kraume, Olivier Guez. Dirección de fotografía: Jens Harant. Diseño del film: Cora Pratz. Música original: Christoph M. Kaiser, Julian Maas. Montaje: Barbara Gies. Sonido: Björn Wiese. Vestuario: Esther Walz. Elenco: Burghart Klaußner (Fritz Bauer), Ronald Zehrfeld (Karl Angermann), Robert Atzorn (padre de Charlotte), Sebastian Blomberg (Ulrich Kreidler), Christopher Buchholz (Lothar Hermann), Stefan Gebelhoff (Willem Sassen), Cornelia Gröschel (Charlotte Angermann), Rüdiger Klink, Dani Levy (Chaim Cohn), Bartosch Lewandowski, Paulus Manker (Friedrich Morlach), Michael Schenk (Adolf Eichmann), Götz Schubert (Georg August Zinn), Gabriele Schulze (Margot Tiefenthal), Jörg Schüttauf (Paul Gebhardt), Pierre Shrady (Eberhard Fritsch), Lilith Stangenberg (Victoria), Laura Tonke (Fräulein Schütt), Anna von Haebler, Matthias Weidenhöfer (Zvi Aharoni), Nikolai Will (Warlo), Konrad Adenauer (archivo), Fritz Bauer (archivo), David Ben-Gurion (archivo). Producción: Barbara Buhl, Christoph Friedel, Jörg Himstedt, Thomas Kufus, Jakob Neuhaeusser, Georg Steinert. Productoras: Zero One Film, Terz Film, Westdeutscher Rundfunk, Hessischer Rundfunk, ARTE. Duración: 105’.
Este film se exhibe por gentileza de Alfa Films 
	El Film


Doce años después de la II Guerra Mundial y el Nazismo, el fiscal general Fritz Bauer se ha comprometido a detener a los criminales nazis. La clave decisiva llega cuando en 1957 obtiene el paradero del ex-SS Adolf Eichmann. Un relato implacable sobre las connivencias del poder en la República Federal Alemana con los jerarcas nazis y las reticencias a actuar contra ellos. Al final, frustrado, el fiscal entregará a Eichmann a los agentes del Mossad, quienes le secuestran en Buenos Aires para ser juzgado y ejecutado en Jerusalén en 1962. Basado en la vida del fiscal alemán que intentó dar caza a Adolf Eichmann, el arquitecto de la “solución final”, el filme se hizo acreedor del “Premio del Público” en la 68° edición del Festival de Cine de Locarno. 
(Extraído de http://www.calculotv.com/)

Los criminales de guerra nazi llevados a la justicia han dado mucho material al gran cine desde “El juicio de Núremberg” en 1961 hasta la reciente “Laberinto de mentiras”. Pero esos juicios son sólo la punta del iceberg en Agenda secreta, un thriller histórico que dramatiza los obstáculos que el tenaz fiscal general del Estado Bauer debió enfrentar en la persecución de los arquitectos de Auschwitz mientras el gobierno alemán de la posguerra estaba aún infectada con los mismos políticos que habían estado en el poder bajo la égida de Hitler. Aunque relativamente conservadora en su aproximación, el tratamiento de la película de Lars Kraume de un tema aún sensible tiene la fuerza necesaria para ponerle nombre a las cosas, implicando a todo el mundo, desde el canciller Konrad Adenauer hasta Mercedes Benz. 

Aquí, como una especie de Columbo, el hiper-inteligente Bauer debe hacerse ver como lo menos amenazante posible a fin de cumplimentar sus objetivos políticos. Siendo un abogado judío quien personalmente fue internado por un breve período en un campo de concentración alemán, Bauer convirtió en el trabajo de su vida el llevar a los peores criminales nazis a juicio en las cortes alemanas. En la escena inicial, el viejo hombre de leyes es descubierto desmayado en su bañera –un incidente que sus rivales políticos intentan transformar en un intento de suicidio con la esperanza de forzarlo a retirarse. Pero Bauer no es tan fácil de disuadir: “Tengo una pistola”, dice a su jefe más aguerrido que nunca. “Si quisiera matarme, no serían rumores.”

Pequeño e intenso hombre con otra década por delante antes de su retiro, Bauer es mejor recordado hoy por su rol en los juicios de Frankfurt. En 1957, esperaba que Adolf Eichmann fuera el primero de los altísimos oficiales SS en ser llevado a juicio, pero como el film describe, su cruzada lo enfrenta con todo el país, desde las agencias de inteligencia de la derecha hasta la mismísima cancillería. De aquí el título original del film (El pueblo contra Fritz Bauer), que sugiere que quien quisiera llevar a los peores criminales nazis a juicio, sería él mismo llevado a la corte por la opinión pública. 

Por otra parte, el film muestra la aparición de Bauer en la televisión (tanto con el recurso al material de archivo como con la performance del actor) para implorar a la juventud de Alemania que intentase construirse su propia identidad y lograra “confrontar la historia completa alemana”, a través de lo cual intentaba mirar a la versión lavada del pasado que querían imponerles con absoluta desconfianza. Habló de más en el momento en que podría haber sido una traición – una carga a la que Bauer ya se estaba arriesgando cuando fue de espaldas a sus superiores y arregló con el Mossad para hacer el trabajo sucio, dando a la agencia de inteligencia israelí la información que necesitaba para encontrar y arrestar a Eichmann (que se escondía en Argentina) con la consciencia de que podrían haberlo extraditado. 
Pero el escándalo parecía poco comparado con cómo la BND y otras entidades no cooperaron en darle importancia a los esfuerzos de Bauer. Tanto Interpol como la Inteligencia alemana proclamaban que “no eran responsables de crímenes políticos”, pero de acuerdo a las licencias poéticas de Kraume y su co-guionista Olivier Guez, agentes de esos grupos fueron muy activos en el sabotaje de su investigación. Extrapolando de registros de la política danesa en el que Bauer fue arrestado entre hombres que ejercían la prostitución, el guion inventa un fiscal llamado Karl Angermann, a quien Bauer invita a su círculo íntimo y se convierte en su único confidente. Aunque algo borroso en la manera en que se realiza la analogía, el film consigue mostrar cómo el homofóbico Parágrafo 175, que sentenciaba hombres a prisión por llevar adelante actividades homosexuales, fue en sí mismo un ejemplo de la política nazi todavía practicado por la ley alemana –sin parangón con el modo en que muchos políticos escondieron sus esvásticas y volvieron al trabajo. 
Para apreciar apropiadamente la significación del revisionismo confrontacional de Kraume, habría que imaginar una versión diferente de Argo que se las arregle para explicar por qué los revolucionarios iraníes toman la embajada norteamericana en primer lugar, o una remake de Mississippi en llamas en la que el FBI debiera hacerse cargo de sus irresponsabilidades por no comprometerse con el movimiento de derechos civiles americano. Es por eso que este film obliga a repensar radicalmente todo lo que se conoce de la historia. 

Al mismo tiempo, le permite introducirse en ciertas teorías conspirativas, que implican que la BND y la CIA sabían dónde estaba Eichmann y otros nazis claves, mientras los muestra boicoteando constantemente la investigación de Bauer. Estas libertades del guion parecen justas considerando la bomba del tiempo en el corazón de esta pieza histórica: es decir, mientras Bauer estaba abocado a localizar a los oficiales ex-SS que ahora se escondían, parecía más fácil para él localizar criminales de guerra nazi que convencer al gobierno de tomar cartas en el asunto. 
(Peter Debruge, extraído de www.variety.com)
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